DOMINGO XXVI DEL T.O.

CELEBRACIÓN DE SAN MIGUEL ARCÁNGEL
Basílica de Ntra. Sra. de La Encina, 29 de Septiembre de 2019

En la celebración de la Pascua semanal del Señor en esta mañana del domingo, saludo a D. Antolín, párroco de esta Basílica de Ntra. Sra. de la Encina que nos acoge, a mis hermanos sacerdotes, al Sr. Alcalde,  miembros de la corporación municipal y demás autoridades civiles y militares, a las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad que nos acompañan, al resto de representaciones que se hacen presentes y de una manera muy especial al Sr. Intendente y a todos los miembros de la Policía Local que hoy celebran en Ponferrada por primera vez a su patrono San Miguel.
Pasar a la orilla de los débiles

En el Evangelio que corresponde a este domingo –en el que la Iglesia celebra también el Día del Migrante y el Refugiado–, hemos escuchado que el Señor utiliza una parábola llena de imágenes inquietantes para enseñar una lección espiritual de vital importancia. La historia del pobre Lázaro y el rico Epulón nos habla claramente de que cuando se apodera de nosotros el egoísmo nos ciega, no nos deja ver las cualidades del prójimo ni nos permite percibir la necesidad del vecino necesitado, hasta el punto que corremos el riesgo de ser indiferentes a la realidad de su vida infeliz, su súplica de justicia o su petición de auxilio. Y es que el espacio nocivo que engendra el uso egoísta de los bienes materiales es siempre deshumanizador, nos convierte en seres pasivos frente a los que la vida o los demás han tratado mal y les han despojado de su dignidad o sus derechos, nos hace insensibles frente a los que no tienen las mismas posibilidades, oportunidades o la misma suerte que nosotros.

Hay algo importante que hoy y siempre nos pide el Evangelio, y nos los pide además personalmente: ¡sitúate en el lado de los pobres y lucha por la justicia! El pobre, el débil, el necesitado, cualquier persona considerada sobrante por la sociedad, están en la orilla donde está Dios, pues pertenecen a Dios porque son sus hijos, y por tanto nos pertenecen como hermanos. Seguro que si no los ignoramos podemos hacer mucho por asistirles y ayudarles; entonces estaremos seguros que llegaremos a la orilla buena donde el Señor nos es​pera. Es importante que nos mostremos disponibles y aprendamos cómo debemos usar los recursos de que disponemos para asistir la necesidad del que se confía a nuestra ayuda. Nunca debe ser una opción ignorarlos, o mostrarnos indiferentes y olvidadizos; nuestro corazón debe estar abierto a los que no pueden cruzar solos para no estar lejos de la orilla de Dios.

San Miguel, mensajero fiable de Dios

Esta enseñanza esencialmente evangélica que Jesús propone a cualquier persona que quiera ser seguirle, no está lejos de lo que es la esencia de la misión de los que formáis la Policía Local, que hoy veneráis a vuestro patrono San Miguel. Me gustaría, al hilo de todo esto que se desprende de la Palabra de Dios que hemos escuchado, dejar unas pinceladas de la identidad y la misión de San Miguel para entender bien el sentido de su patronazgo, precisamente por ser hoy la primera vez que lo celebráis públicamente con toda solemnidad aquí en Ponferrada.

Miguel significa "Quién como Dios". Es uno de los tres Arcángeles que, junto a Gabriel y Rafael actúan como mensajeros divinos en la Biblia. La Iglesia desde siempre ha llamado a San Miguel “jefe o cabeza de la milicia celestial" porque defiende con sus ángeles las almas de los fieles, especialmente a la hora de la muerte, protegiéndolos ante la tentación o la desesperación, y animándolos a que con entereza busquen la reconciliación perfecta con Dios. 
La Sagrada Escritura presenta a San Miguel Arcángel como el gran defensor del pueblo de Dios contra el mal, y la cristiandad lo venera desde siempre como el enviado del Señor que derrotó a Satanás y sus seguidores. La iconografía cristiana lo representa sobre todo vestido de brillante armadura expulsando al diablo del cielo con una espada de fuego en la mano. En la devoción del pueblo de Dios es tradicionalmente reconocido como guardián y protector de los cristianos contra todo aquello que cause mal o haga daño a las personas. Por eso la Policía Local de muchas poblaciones y otras instituciones de servicio público lo tienen como patrono, pues en su labor cotidiana intentan realizar una función protectora y asistencial a las personas semejante a la que el arcángel realiza con el Pueblo de Dios.
La religiosidad secular de los fieles destaca en San Miguel valores importantes que están en la entraña misma de la fe cristiana, los cuales son muy válidos también para los que cumplen cualquier servicio público, como su celo en su trabajo como delegado divino, su fidelidad a todo lo que es bueno y justo, su obediencia inquebrantable a la voluntad Dios y su fortaleza ante todo aquello que quebrante la bondad de las personas, perturbe la paz social o cree situaciones de injusticia, lo cual lo propone como ejemplo de valentía y entrega.
Un buen ejemplo para los que se superan sirviendo a los demás

San Miguel, como aquel que cumple el encargo que recibe de Dios de llevar a término sus designios de misericordia y justicia para su pueblo, es modelo del que no se deja atrapar por el mal y está siempre atento a las necesidades de los hombres.
En la misión primordial de la Policía local, como en la de su patrono San Miguel, siempre es necesario cruzar a la orilla donde está el que sufre la injusticia. El lado correcto siempre será el de prestar atención a los débiles, ayudar a los necesitados, tomar parte y partido por los que no pueden defenderse sin vuestra ayuda. Nunca será una actitud profesional, y mucho menos humana, ignorarlos o padecerlos sino, por el contrario, escucharlos, atenderlos y protegerlos. 

El Señor nos propone compartir con la gente sencilla no sólo bie​nes materiales, sino otras muchas cosas de las que siempre tendrá necesidad el ser humano: afecto, amistad, comprensión, palabras de aliento, compasión y, sobre todo, saber valorar en cada persona su dignidad y su grandeza humana, porque no entrarán en el Reino de Dios aquéllos que hayan hecho de los bienes el centro de su existencia en este mundo, y hayan sido incapaces de descubrir su responsabilidad ante los hermanos que viven en la necesidad.

Me gustaría terminar mis palabras rezando la oración que se reza en la novena a San Miguel Arcángel:

Poderoso San Miguel, 
vencedor del mal y auxilio de los débiles, 
acuérdate de mí porque no sé siempre ser fiel al Señor, 
y a menudo no logro sustraerme al orgullo y el egoísmo. 
Te ruego que me ayudes en la tentación y en la dificultad, 
y haz de mí una persona de bien, 
atenta a los que necesitan mi ayuda 
y confían en que les lleve la esperanza en el Señor. 
Amén.
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